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DISOLUCION
DEL
PARLAMENTO

En acuerdo con los ministros del 
Interior y de Defensa Nacional, el 
Presidente de la República dictó 
el siguiente Decreto:

VISTO: la actual situación insti­
tucional de la República, Resul­
tando:

I. Que la realidad político-ins- 
tucional del país demuestra un 
paulatino, aunque cierto y grave, 
descaecim iento de las normas 
constitucionales y legales que con­
sagran derechos y confieren com­
petencias a las autoridades estata­
les. Este proceso, iniciado tiempo 
atrás, adquiere hoy caracteres ex­
tremos por la parálisis que crea 
en la dinámica de las instituciones 
públicas y en la propia vida del 
país. Es que la acción delictiva de 
la conspiración contra la patria, 
coligada con la complacencia de 
grupos políticos sin sentido nacio­
nal, se halla inserta en las propias 
instituciones y adherida muchas 
veces a ellas, para así presentarse 
encubierta como una actividad for­
malmente legal En rigor, este 
proceso ha conducido, bajo la apa­
riencia de la legalidad, a frenar 
la legítima acción de los poderes 
representativos y a desvirtuar el 
legítimo ejercicio de derechos indi­
viduales tales como los de libertad, 
emisión del pensamiento, asocia­
ción, trabajo, propiedad, atentando 
así contra las bases de nuestro 
sistema democrático republicano 
por la voluntad general.

II. Que por otra parte, las orga­
nizaciones sindicales, la enseñan­
za en general y aun los propios 
poderes del estado padecen esa 
penetración y sufren esta conspi­
ración que. por diferentes medios,

pretende desconocer la voluntad 
de las mayorías expresadas libre­
mente en las elecciones nacionales 
y sustituir los órganos naturales 
de gobierno, ejerciendo desde las 
propias instituciones un poder ¡le­
gítimo que incide en las decisio­
nes administrativas y gubernativas.

II. Que la no consideración por 
la Cámara de Senadores de la soli­
citud de desafuero de un senador, 
efectuado por la justicia militar 
competente por la comisión de de­
litos de lesa nación, y la resolu­
ción de la Cámara de Representan­
tes no haciendo lugar a la acusa­
ción ante el senado por violación 
de la constitución al citado legis­
lador, constituyen grave descono­
cimiento de fundamentales princi­
pios de la Constitución, tal como 
se expresa en el mensaje enviado 
en la fecha por el Poder Ejecutivo 
a la Asamblea General.

Este hecho, además de su gra­
vedad intrínseca, es una demostra­
ción del ejercicio de facultades 
constitucionales con una finalidad 
diferente a la que corresponde al 
Instituto, movido por razones polí­
ticas sectoriales, sin considera- 
clnó alguna por el interés general.

CONSIDERANDO:
I. Que la República asiste, por 

tanto, a un acentuado proceso de 
desconstituclonalización o, como 
se le denomina en la doctrina del 
derecho público, de falseamiento 
constitucional, originado por la 
aplicación de usos contrarios o el 
desuso de normas básicas de la 
carta, o el empleo de las faculta­
des legales con desviación de sus 
fines propios, todo ello apoyado



en interpretaciones deformadoras
por obra de una acción subver­

siva que paradojalmente pretende, 
explotando nuestra natural preocu­
pación por la legalidad, escudarse 
ahora en esa legalidad cuya des- 
Tucclón persiguió y persigue.

Es de evidencia que esta situa­
ción es. en su conjunto, grave­
mente violatoria de la constitución 
de un estado democrático liberal 
pues al amparo de las normas que 
regulan su estructura y su funcio­
namiento, sa desarrolla una prácti­
ca que en los hechos desnaturaliza 
el objeto mismo de la asociación 
política de los uruguayos libre­
mente aceptada y registrada en la 
carta constitucional.

Este proceso requiere con ur­
gencia una pronta respuesta que 
detenga su marcha, anule sus pro­
pósitos. restaure las instituciones 
corroídas por la traición y restitu­
ya al pueblo la plenitud del poder 
que en forma encubierta e ilegí­
tima tales fuerzas regresivas pug­
nan por usurpar.

!!. Que ante la referida situa­
ción el Poder Ejecutivo, custodio, 
en definitiva, de la unidad y con­
tinuidad del estado, se halla en un 
estado de necesidad que le impone 
adoptar medidas extraordinarias 
conducentes a procurar la vigencia 
plena de los grandes fines de la 
constitución para revitalizar la na­
ción y sus instituciones democrá- 
tico-republicanas, en defensa de la 
soberanía nacional y de los más 
altos intereses colectivos.

III. Que las modificaciones a 
proyectarse para adaptar la norma 
fundamental a la realidad político- 
institucional del país, deben ser 
elaboradas sin perjuicio de un fun­
cionamiento eficaz de las autori­
dades estatales, orientado, como 
supremo objetivo nacional, a la ob­
tención del bien común y en el 
respecto pleno de todos los dere­
chos Individuales.

Atento a lo expuesto preceden­
temente:

E l  P re s id e n te  d e  la República ,  
d e c re ta :

Artículo 1* — Decláranse disuel­
tas la Cámara de Senadores y la 
Cámara de Representantes.

Art. 29 —  Créase un Consejo de 
Estado, Integrado por los miem­
bros que oportunamente se desig­
nará, con las siguientes atribucio­
nes:

a) desempeñar independiente­
mente las funciones específi­
cas de la Asamblea General;

b) controlar la gestión del Po­
der Ejecutivo relacionada con 
el respeto de los derechos 
individuales de la persona 
humana y con la sumisión 
de dicho poder a las normas 
constitucionales y legales:

c) elaborar un anteproyecto de 
reforma constitucional que 
reafirme los fundamentales 
principios democráticos y re­
presentativos. a ser oportu­
namente plebiscitado por el 
cuerpo electoral.

Art. 3? —  Prohíbese la divulga­
ción por la prensa oral, éscrita o 
televisada de todo tipo de informa­
ción, comentario o grabación que, 
directa o indirectamente, mencio­
ne o se refiera a lo dispuesto por 
el presente decreto atribuyendo 
propósitos dictatoriales al Poder 
Ejecutivo, o pueda perturbar la 
tranquilidad y el orden públicos.

Art. 4- —  Facúltase a las Fuerzas 
Armadas y policiales a adoptar las 
medidas necesarias para asegurar 
la prestación ininterrumpida de los 
servicios públicos esenciales.

Montevideo, 27 de junio 1973



A  la  m ilita n cia  del

Frente
M ensa je  N ? 1: Organización de la-militancia.

28 de ju n io  de  1973.

1. La situación

La contradicción oligarquía pueblo está al des­
nudo. La oligarquía se ha quitado la máscara 
legalista, acabando cínicamente con todas las ins­
tituciones. Ningún oriental puede llamarse más 
a engaño: el golpe de estado es claramente anti­
nacional y antipopular. Ante el golpe reacciona­
rio, el Frente Amplio levanta su inquebrantable 
decisión de lucha. No reconoce al gobierno de 
Bordaberry. Hoy convocamos a toda la militan­
cia, a todas las organizaciones nacionales y de­
mocráticas, a todo el pueblo oriental, para salvar 
la dignidad de la Patria. Contra la ilegitimidad 
y el atropello, la consigna fundamental es: resis­
tir el embate reaccionario y estar a la ofensiva.

2. La tarea inm ed ia ta  de la m ilitancia

A) Consolidar y revitalizar los Comités de Ba­
se, entendidos éstos como grupos organizados de 
militantes, cuyo lugar de reunión puede ser o no 
el lugar habitual de reunión del comité.

B) Establecer una red de comunicaciones que 
permita mantener informada permanentemente a 
la militancia de todos los hechos que ocurran, y

con capacidad de movilización rápida. Esta red 
debe comunicar a las autoridades de cada comité 
con sus integrantes y con las coordinadoras (me­
sas departamentales en el interior) y éstas con 
las autoridades centrales del Frente.

C) Apoyar vigorosamente las acciones sindica­
les y estudiantiles (ocupaciones actuales, nuevas 
ocupaciones, marchas de protestas, etc.) que se 
desarrollen en la zona.

D) Establecer contactos con adherentes de 
otras fuerzas políticas, para integrarlos a una 
movilización conjunta con los objetivos que se 
indicaron.



E) Cumplir tareas de organización barrial, ta­
les como contralor de abastecimientos y precio, 
organización de la recolección de residuos, lim­
pieza, etc., estableciendo a tales efectos comisio 
nes no exclusivamente integradas por frenteam- 
plistas.

3. O bjetivo s de  la acción

La movilización inteligente, continua, unitaria 
y amplia de la militancia está dirigida a una lu­
cha frontal contra el régimen. Esto significa que 
los objetivos de esta lucha son, en esta coyun­
tura, los siguientes:

a) LO S M AND O S P A R L A M E N T A R IO S  — Es 
necesario, tanto por convicción como por efica­
cia en cuanto a la adhesión de otros sectores 
políticos, reivindicar el valor del parlamento.

b) D E STITU C IO N  D E L DICTADO R —  A tra­
vés de una acción popular eficaz y sostenida.

c) AL M AS B R E V E  PLAZO, E LE C C IO N E S G E- 
’N E R A L E S  Y  CO NSU LTA POPULAR en los tér­
minos propuestos por el Frente Amplio, de modo 
que la participación no se limite a un pronun­
ciamiento pasivo del pueblo.

4. Los p roced im ien to s

Hoy más que nunca hay que desarrollar la ca­
pacidad inventiva ya habitual en nuestros mili­
tantes para superar las dificultades y generar

nuevos mecanismos de movilización. Se sugiere 
no obstante:

a) actuar con madurez, sin correr riesgos inne­
cesarios;

b) evitar reuniones plenarias y actos de masas 
aislados;

c) rotar las responsabilidades directivas entre 
varios compañeros, incluyendo las tareas de en­
lace con otros Comités y con las Coordinadoras.

A LA LUCHA COMPAÑEROS:
CONTRA LA DICTADURA OLIGÁRQUICA Y 

POR EL PODER POPULAR.
L íber  Seregni.



DECLARACION DEL CLAUSTRO
La Asamblea General del Claustro ha hecho su­

ya la declaración del Consejo Directivo Central 
de fecha 27/6/73. Acontecimientos posteriores de 
trascendental significación determinan la necesi­
dad de que el Claustro dé su opinión sobre ellos.

En estos momentos el país se encuentra prác­
ticamente paralizado en virtud de las medidas 
de paro y ocupación de fábricas y lugares de tra­
bajo, decretadas por la CNT y que se están cum­
pliendo con la disciplina, responsabilidad y fir­
meza que caracteriza a los trabajadores. La 
Universidad de la República, como siempre con­
sustanciada con la causa popular, acompaña esta 
ejemplar resistencia al golpe de estado.

Este camino es el único que asegura la salida 
positiva que anhela el país a la crisis institucio­
nal provocada por la oligarquía. El proceso de 
sistemático, permanente deterioro del orden ju­
rídico que vive el país, fue creado intencional­
mente al precio de rebajar el nivel de vida de 
la población para beneficiar a un grupo reducido 
de banqueros, latifundistas y grandes industria­

les y de intereses extranjeros. Este golpe de es­
tado, culminación de ese proceso, fue dado pre­
cisamente por dicho grupo a través del actual 
gobierno para continuar esa política que provo­
cará, aún más, la disminución de ese nivel de vida 
de la población.

La solución a los graves problemas que afectan 
al país sólo se puede alcanzar a través de la más 
amplia participación popular por medio de las 
inmediatas e imprescindibles medidas siguientes:

a) Restablecimiento del pleno ejercicio de las 
libertades públicas y sindicales y de la vi­
gencia de la Constitución en su verdadero 
contenido, mediante la derogación de las 
leyes represivas;

b) La renuncia o separación de su cargo del 
señor Presidente de la República;

c) La adopción de una política de carácter eco­
nómico tendiente a superar la crisis que 
padece el país, a través de transformaciones 
profundas de su estructura socioeconómica, 
cuyos primeros pasos son, entre otros, la 
nacionalización de la banca, del comercio 
exterior, de las industrias básicas del país, 
y en la reconstrucción de los Entes Autó­
nomos y Servicios Descentralizados, con 
participación de los trabajadores para que 
sirvan efectivamente a los intereses nacio­
nales para los que fueron creados;



d) La recuperación del nivel de vida de la po­
blación mediante una adecuada política de 
salarios, sueldos, pasividades y precios;

e) La plena vigencia dé la autonomía univer­
sitaria y la restitución de ella para las otras 
ramas de la enseñanza, coordinando con do­
centes, padres y alumnos la vía para el de­
sarrollo normal de los cursos, proveyéndo­
los a todos ellos de los recursos financieros 
imprescindibles para que puedan desarro­
llar eficazmente sus altos cometidos so­
ciales;

f) La eliminación de los grupos fascistas, pro­
vocadores de violencia en los institutos de
enseñanza.

Para el cumplimiento de este programa, la 
Universidad de la República compromete su ac­
ción en estrecha alianza con la clase obrera or­
ganizada y los demás sectores que luchan por 
las verdaderas soluciones nacionales.

29 de junio de 1973

Declaración de la FEUU
1) Ante el golpe antinacional y antipopular, 

mediante el cual se culmina un proceso de con­
secuente avasallamiento de las libertades y de­
rechos de nuestro pueblo, buscando acallar toda 
vpz y protesta oriental, la FEUU junto a la clase 
obrera organizada en la CNT y al pueblo en gene­
ral, reafirmó y reafirma una vez más su tradición 
de combate, ocupando lugares de estudio y dis­
poniendo las medidas de huelga general.

2) En estos tres días de ocupación y huelga, 
el estudiantado ha dado muestra de su compro­
miso y disposición para enfrentar con la lucha 
decidida junto al movimiento popular, la políti­
ca de la oligarquía apátrida, lacaya del imperia­
lismo yanqui, que en estos últimos años ha apa­
rejado torturas, presos y asesinatos para nuestro

pueblo, avasallamiento de las libertades, hambre, 
desocupación, estancamiento y entrega de la so­
beranía nacional. La FEUU ha contado con la 
amplia y comprometida participación de los es­
tudiantes, discutiendo y reafirmando su presen­
cia en la calle.

3) Los tiranos de tumo han pretendido aca­
llamos, reprimiendo ocupaciones (ferroviarios, 
AMDET, FUNSA, etc., intentando desocupar la 
Universidad, deteniendo y golpeando decenas de 
militantes estudiantiles, entre ellos dos compa­
ñeros del Comité Ejecutivo de la FEUU, mostran­
do una vez más el carácter represivo y fascista 
de este golpe.



4) La voluntad de lucha no decayó jamás; por 
el contrario, las ocupaciones y la movilización se 
fortalecieron y generalizaron a lo largo y ancho 
del pueblo. El ministro Bolentini ha debido, por 
esto, salir al cruce atacando a los trabajadores 
y al pueblo por defender sus legítimos derechos 
V ser fieles a la tradición libertaria legada por 
Artigas. Y habla de diálogos, de paz, de orden y 
de desarrollo nacional. Pero el pueblo y los estu­
diantes hemos aprendido en nuestras duras ba­
tallas a reconocer a los enemigos de la Patria.
Bordaberry y su gobierno han demostrado su 
condición de defensores acérrimos de los intere­
ses espoliadores de un puñado de oligarcas. Hoy 
se suman sectores militares fascistas, encarama­
dos en el poder al servicio de los mismos inte­
reses. Y cuando se habla de orden y desarrollo 
nacional sabemos que se pretende engañar; pero 
va no se engaña a nadie. Son ellos los responsa­
bles de la crisis que recae sobre nuestra Patria 
y el pueblo los reconoce y los identifica.

Son los hechos los que desenmascaran las v ro- 
clamas y las palabras demagógicas del ministro, 
del dictador Bordaberry y de los sectores fascis­
tas de los militares.

5) Se emplaza hoy al movimiento popular para 
levantar la ocupación y la Huelga General, bajo 
la amenaza de reprimir a cualquier precio. Pero 
el pueblo no está dispuesto a aceptar tiranías de

ningún tipo, no está dispuesto a dejarse pisotear 
por los privilegios que reprimen y hambrean al 
mismo tiempo que hablan de paz y diálogo. Hoy 
más que nunca LUCHAR ES LA CONSIGNA: 
mantener la huelga, salir a la calle, a los barrios, 
organizar y coordinar a todas las organizaciones 
populares desde las fábricas, centros estudianti­
les, comités de base, informando y agitando las 
soluciones que el pueblo propone.

6) Y no hay verdaderas soluciones, no hay ca­
mino de encuentro entre orientales si se desco­
nocen los cambios programáticos que la CNT, la 
FEUU y otras organizaciones populares presen­
tan. Sólo si se restablece la plena vigencia de 
las libertades, si se emprenden las grandes trans­
formaciones nacionales: reforma agraria, nacio­
nalización de la banca y del comercio exterior y 
de la industria frigorífica, si se rompe con la 
política del FMI, si se respeta plenamente la so­
beranía nacional; se encontrarán las salidas que 
la Patria reclama. Habrá soluciones si hay com­
promisos con los cambios que el pueblo exige, 
si se adoptan medidas para la acción inmediata 
como lo planteado en los cinco puntos de la CNT.

Pero tampoco hay soluciones sin el respeto 
del mandato popular y de las instituciones legíti­
mas inconstitucionalmente clausuradas.



No habrá soluciones sin la caída del dictador 
Bordaberry y su gabinete. Todo ello bajo una 
condición: la decisión del pueblo en los nuevos 
destinos que hoy pueda recorrer la Patria. Sin 
consultas y sin participación popular no habrá 
apertura a la crisis, porque sólo hoy el pueblo 
es quien pirede imponer las verdaderas soluciones.

7) Por eso hoy la FEUU llama a todos los es­
tudiantes concientes de su tarea histórica a ocu­
par y mantener la huelga, a comprometerse sin 
límites de ningún tipo con la movilización que 
hoy es el imperativo de la hora.

Sólo con el esfuerzo, la acción sacrificada y la 
lucha sin pausas obtendremos la victoria.

NADA PODEMOS ESPERAR SINO DE NOSO­
TROS MISMOS. — Artigas.

30 de junio de 1973.

Del P.NACIONAL y F.A.
Ante la ejemplar firmeza con que los traba­

jadores orientales vienen desarrollando la lucha 
por las libertades públicas y por sus reivindica­
ciones específicas, el Partido Nacional y el Frente 
Amplio declaran su más amplia y fervorosa so­
lidaridad y el apoyo decidido a ese combate 
popular en defensa de los intereses del país.

30 de junio de 1973.

M uera la  dictadura !
El presidente Bordaberry se ha declarado dic­

tador, pese a que se avergüence de confesarlo.
Nadie puede aceptar que el Presidente diga que 

defenderá la Constitución violándola y preserva­
rá las Instituciones cerrándolas.

Nadie puede aceptar que el Presidente diga 
que garantiza la libre expresión al pensamiento 
y su primera medida como gobernante de facto 
sea cerrar el diario A cción , la tribuna batllista 
y el ún ico  d iario  q u e  pub licó  u n  ed ito ria l contra­
r io  a l golpe.

Nadie puede aceptar en silencio que el Presi­
dente culpe a las Instituciones y al Parlamento 
de sus omisiones como gobierno. ¿No hay carne 
por culpa de las instituciones? ¿No hay artículos 
de consumo popular por culpa del Parlamento? 
¿La producción está estancada por culpa de las 
Instituciones? Todos los argumentos del gobierno 
han sido falacias y frente a ello el ciudadano 
uruguayo debe reaccionar.



Los batllistas estamos contra el golpe de esta­
do y la dictadura y nos estamos organizando 
para derrocarla.

No estamos preparados para el uso de las ar­
mas, pero podemos y debemos resistir , y en esta 
lucha nos uniremos con todos los uruguayos que 
estén de acuerdo hoy en una sa lida  electoral.

La única solución que tiene el país es la con­
sulta popular, para que exista un gobierno nacio­
nal con respaldo y apoyo popular, que encauce la 
renovación que el pueblo espera. La dictadura 
que cierra diarios, impone férrea censura de 
prensa, impide el ejercicio del derecho de reunión 
y nos inunda con comunicados mentirosos que 
prohíbe replicar, no tiene  apoyo  popular.

Si lo tuviera, no necesitaría de la fuerza que 
hoy aplica con el apoyo de una dirección militar, 
que está comprometiendo, quizá definitivamente, 
a unas Fuerzas Armadas, cuyos integrantes lle­
gará el momento que no puedan exhibir pública­
mente su uniforme, como les pasa hoy a sus co­
legas argentinos.

Los batllistas de la “ 15" estamos, como siem­
pre, con la libertad y con la democracia.

VIVA BATLLE -  VIVA LA REPÚBLICA
30/6/1973.

ELEMENTOS PARA LA  
REFLEXION C R IST IA N A .-

El obispo y su Consejo de Presbiterio de Mon­
tevideo, reunidos para analizar a la luz de la 
fe la situación del país, y habiendo recibido una 
serie de inquietudes de la comunidad, quieren 
poner en común estas reflexiones al servicio 
de todos los cristianos y hombres de buena vo­
luntad.

1) Sabemos que la realidad es compleja y no 
es fácil ubicar en ella el Juicio de Dios siempre 
exigente, nunca reductible a simplificaciones. Por 
eso, sólo pretendemos ayudar a la necesaria re­
flexión y compromiso de cada uno y de la comu­
nidad.

Es cierto que no es misión de la iglesia custo­
diar o consagrar ningún compromiso político 
concreto, sin perjuicio de que cada cristiano de­
ba sí asumirlo y así se lo pide.

Pero es indudable misión de la iglesia señalar 
en cada coyuntura los valores que ayuden a crear 
una vida humana más plena y denunciar los res­
pectivos antivalores. Porque esos valores, por 
ser evangélicos, están indisolublemente ligados



a la construcción del plan de Dios desde ahora, 
es decir, al logro de la justicia, la fraternidad y 
la paz queridos por el Señor.

2) Creemos que Cristo nos exige una defini­
ción en las actuales circunstancias. Hoy está 
en juego nuestro futuro. Y es por eso que que­
remos recórdar algunas pautas fundamentales, 
presentes constantemente en la doctrina de la 
iglesia, en orden a asumir un compromiso que 
permita engendrar un mañana mejor.

3) Lo primero es reafirmar que para un cris­
tiano el hombre, cada hombre, y todos los hom­
bres, es algo sagrado que está por encima de 
todas las cosas. Por eso siempre diremos: na­
die (persona, poder, institución) tiene derecho 
a convertir un ser humano en una cosa, a some­
terlo, hacerlo objeto de tratos indignos de su 
condición de hijos de Dios.

Por eso también afirmamos que no podremos 
construir una sociedad justa sin la posibilidad 
de que todos participen en condiciones de igual­
dad, sea individualmente, sea a través de socie­
dades intermedias, tales como vecinales, gre­
miales, culturales, religiosas, políticas, universal­
mente consagradas de las cuales ha de emanar el 
poder del estado, y para cuyo servicio —al servi­
cio de todos y cada uno de los hombres— ha de 
ponerse.

4) Pero para que exista esta participación, es 
indispensable la vigencia de la libertad, que con­
cebimos como ejercicio de la responsabilidad pa­
ra el mayor bien de todos. Y esa libertad no 
existe si no se puede participar efectivamente.

5) En fin, sobre todo sabemos que es imposi­
ble construir una sociedad humana y fraterna 
sin la práctica de la justicia exigente, según la 
norma evangélica de amar a los otros como a sí 
mismos. Justicia que obliga a una igualitaria 
distribución del patrimonio común. En conse­
cuencia, todo orden que no tenga por funda-

' mentó la justicia, todo orden impuesto por la
fuerza y no por el consenso, engendra tarde o 
temprano la violencia, como la confirma una 
experiencia universal.

6) No pretendemos hacer un análisis porme­
norizado de los últimos años del proceso uru­
guayo pero sí debemos señalar que nos encon­
tramos en un progresivo deterioro del país ma­
nifestado en la crisis económica, social, política 
y moral, en la incesante limitación de las liber­
tades, en el desconocimiento de la dignidad hu­
mana y la paulatina destrucción de nuestras 
pautas de convivencia tan arduamente cimenta­
das por nuestros mayores. Todo ello, decían los 
obispos el año pasado, es “consecuencia inexora­
ble del estancamiento, de la dependencia y la de­
sesperanza".



7) Durante este último año la situación no ha 
dejado de empeorar, a pesar de que creció masiva­
mente la conciencia popular sobre la necesidad 
de un gran encuentro para poder llevar adelan­
te las transformaciones profundas que el país 
exige. No somos defensores de determinadas 
instituciones por sí mismas, pero pensamos que 
las ahora disueltas, a pesar de su deficiencias 
notorias, eran un lugar en que se posibilitaba la 
expresión y el ejercicio de las responsabilidades 
de las diversas capas sociales y corrientes de 
opinión existentes en nuestra sociedad dispues­
tas a servir al bien común.

En el marco de este proceso, honradamente no
creemos que los recientes acontecimientos con­
tribuyan a hacernos optimistas, con respecto a 
ese futuro que todos deseamos.

Algunos ponen su esperanza en las medidas 
adoptadas contra diversas formas de corrupción 
y subversión, pero estos pasos requieren además 
y de manera urgente transformaciones profun­
das de las estructuras vigentes.

8) Al hacer estas reflexiones, no nos mueve 
otro interés que la búsqueda de una verdadera 
paz para nuestro pueblo; nuestra iglesia ha na­
cido con él y con él ha vivido horas felices y 
tiempos de dolor. Su único deseo es servir humil­
demente a que el Uruguay sea cada vez más ple­
namente humano. Por eso, queriendo ser fieles a nuestra vocación 

y a nuestra tierra, no vemos otra salida a esta 
crisis, que la unión de todos los uruguayos que 
aman a su patria, unión para entablar un diálo­
go abierto en vista de ponernos de acuerdo so­
bre los pasos mínimos a dar para que renazca 
la esperanza. Nuestra reflexión está llena de 
esperanza pero de una esperanza que necesita 
gestos concretos para que sea firme.

Sabemos que a esta altura, el diálogo no es 
fácil. Pero es siempre posible para quienes po­
nen los intereses comunes por encima de los pro­
pios. Si así no fuera, nos esperan días cada vez 
más oscuros.

9) Los cristianos integrantes de esta sociedad, 
hoy tan dividida, nos hallamos también someti­
dos a la misma división.

Todos tenemos sin embargo, la obligación de 
sometemos al juicio de Dios. El nos indica a 
todos el camino de la conversión que pasa por 
el reconocimiento de los propios errores, por la 
práctica de la justicia, de la libertad, del amor 
operante, sobre todo a los más débiles y desam­
parados.

Convertirse es asumir esos valores y luchar 
por ellos. Por eso reconoce a los que trabajan 
por realizarlos, como auténticos obreros del rei­
no de Dios. Permanecer pasivos o negarlos sería 
traicionar nuestra vocación.
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Por ese camino de conversión, la comunidad de­
be buscar unirse fraternalmente con una fe fir­
me. Esperanza, una esperanza cada día más cla­
ra, un amor cada vez más auténtico, una oración 
siempre confiada.

En estos momentos muchos sufren por ser fie­
les a Dios en sus hermanos. A todos los acorqpa- 
ñamos, solidaria y efectivamente.

10) Nos ponemos por último, humilde y sin­
ceramente al sacrificio de nuestra patria y de 
cada uno de nuestros hermanos para contribuir 
en la medida de nuestras fuerzas a buscar jun­
tos y a llegar a la solución de los problemas que 
hoy conmueven a nuestro Uruguay.

N otas par ayudar a la reflexión

3) Gaudium ct Spes nos 25, 26, 27, 31, 68, 73 
y 75 Medellín, Justicia III, 18.

4) Gaudium et Spes nos, 17 y 59. Libertad re­
ligiosa N? 7. Comunio et Progressio (sobre 
los medios de comunicación social) nos. 
24, 25, 28 y 289 Medellín Justicia.

5) Gaudium et Spes nos. 29 y 69. Mensaje 
de Pablo VI para la jomada de la paz 
1972. Homilía a la juventud (ver folleto 
de Mcd. de Com. Soc.)

9) Medellín, Justicia II.

A los trabajadores en huelga
■  ■ '  . t  ______1 -  - ■ ■ . i  ¿  ■ ■ ¿am

Boletín 1, 30/6/1973.

La huelga general y las ocupaciones han toma­
do un volumen contundente. Miles de lugares de 
trabajo ocupados; personales que nunca han ocu­
pado su lugar de trabajo, personales que no 
estaban organizados, están en la huelga general 
y en la lucha.

Las ocupaciones siguen con total firmeza.
El primer triunfo alcanzado por la lucha, ha 

sido el discurso del coronel Bolentini y las decla­
raciones del COSENA. Han tenido que poner la 
cara.

El dictador y los militares gorilas que intentan 
entregar al Uruguay en manos de los gorilas bra­
sileños, podrán emprender golpes desesperados. 
Ya empezaron a mentir, lanzaron la guerra psi- 
copolítica.



PERO FRACASARAN. N O  PODRAN  DESALO­
JAR M IL E S  DE LUGARES DE TRABAJO. NO  
PO D RAN  PONER EN MARCHA AL PAIS SIN 
LOS TRABAJADORES.

S i  desa lo jan  u n  lugar de  tra b a jo : 1) Ni resistir 
ni abrirles la puerta; 2) Continuar la huelga; 3) 
Unirse a otra fábrica ocupada de la zona; 4) Re­
organizarse y ocupar de nuevo en cuanto se pue­
da (ya hay experiencias en tal sentido: Banco de 
Seguros, 3 veces desalojado y ocupado; no pue­
den quedarse ellos ocupando los lugares de tra­
bajo).

A luchar, compatriotas, que el triunfo será 
nuestro, de todos los uruguayos honestos unidos 
contra la dictadura.

Fuera el dictador.
Viva el pueblo oriental, libre, soberano e indo­

mable.
¡Viva la huelga y la ocupación, junto a la CNT!

SOLIDARIDAD - UNIDAD - LUCHA 
¡ V E N C E R E M O S !

(Reproduzca y páselo)

★

D o c u m e n to  d e l  MLN

La Dictadura Militar Fascista se ha arrancado la careta, aplastando 
los últimos vestigios de libertades que quedaban en el país. El fascismo 
es la nueva forma de violencia de los explotadores. La producción agro­
pecuaria está estancada, la Industria paralizada por falta de materias pri­
mas. El gobierno de los grandes estancieros quiere transformar el país 
en una gran estancia; los ricos han multiplicado su riqueza, mientras el 
pueblo ha multiplicado su pobreza.

Cunde lá desocupación, la inflación devora los salarios; la miseria 
está a la orden del día. Faltan hasta los alimentos más esenciales; la 
comida del pueblo es una tragedia que se renueva día a día. Pero el 
pueblo no acepta pasivamente esta situación: se organiza y lucha.

Lo demuestrq la heroica huelga desatada contra la Dictadura; la clase 
obrera y el pueblo, con sus movilizaciones, con las ocupaciones de los 
centros de trabajo, han dado una respuesta histórica. Y precisamente, 
para enfrentar esta presencia combativa del pueblo, que cuestiona no ya 
a los hombres que la oligarquía pone en el gobierno, sino a la oligarquía 
misma, los dueños del país apelan al fascismo, habilitando los estadios 
deportivos como cárceles, ametrallando manifestaciones, asesinando en 
las calles. Por eso es que el fascismo es una nueva forma de violencia 
contra el pueblo.



Para eso han impuesto la Dictadura Militar.
Los escrúpulos morales de los ricos desaparecen cuando está en pe­

ligro su riqueza; para los grandes estancieros no hay otra democracia que 
la de sus millones. Sienten que el pueblo, con su lucha, está cuestionando 
su forma de vivir, pero no se resignan a perder sus privilegios Por eso 
no dudan en Implantar la Dictadura: apelan a la cárcel, la tortura y el 
asesinato, transformando el país en un gran campo de concentración.

Las FF. AA.. carceleras, torturadoras y asesinas del pueblo, y por eso 
fascistas, no son nuevas en este trabajo. Ya en 1951, en la huelga de 
los "gremios solidarios" mostraron su verdadero rostro represivo. En 
1968 y 1969 fueron las FF. AA. las que encarcelaron a miles de trabaja­
dores, apalearon a los obreros de UTE y ANCAP en el CIM, confinaron 
a miles de trabajadores en la Isla de Flores y en los cuarteles del Interior, 
inventaron los "paseos" y los plantones en la Rambla. Y ya en 1969 mo­
rían trabajadores bancarios en los cuarteles.

Demostraban una vez más y ya entonces, que en definitiva, su papel 
fundamental es el de ser el brazo armado de la oligarquía, transformán­
dose en los verdugos del pueblo.

No era éste el papel que les asignaba Artigas.
Este Ejército de hoy, capanga de banqueros y latifundistas, al servicio 

de los "malos extranjeros y peores americanos", se une con los verdugos 
de Artigas, los "gorilas" brasileños, de quienes se dicen admiradores, de 
quienes reciben ayuda y "consejos" y a quienes, en definitiva, nos"quie-
ren vender.

La clase obrera y el pueblo toman hoy en sus manos las más puras 
banderas de liberación que enarbolara Artigas, y enfrentan, como lo hizo 
en la Patria Vieja el pueblo artiguista, a los mismos enemigos. Precisa­
mente hoy, cuando otros revolucionarios y otros pueblos luchan en Amé­
rica Latina por conquistar su total independencia de sus opresores nacio­
nales e imperialistas.

Por eso hoy queda claro que los enemigos fundamentales del pueblo 
son la oligarquía con sus FF. AA. y el imperialismo yanki.

Los tupamaros sostuvimos siempre que era necesario derrotar a los 
cuerpos represivos de Ja oligarquía, para poder terminar con el poder de 
ésta. En ese enfrentamiento sufrimos una derrota transitoria a partir del 
14 de abril de 1972 que se debió principalmente a nuestras deficiencias 
y a las traiciones.

Nuestras deficiencias fueron: por un lado, subestimar al enemigo, pues 
éste era mucho más poderoso de lo que creíamos, sobre todo a partir de 
la tecnificación y ayuda millonaria que le proporcionan los norteamerica­
nos. Y por otro lado, para este enfrentamiento no valoramos en sus justos 
términos la tremenda capacidad de lucha del pueblo, y confiamos excesi­
vamente en nuéstras propias fuerzas.

Sin la participación y la conducción de la clase obrera, la revolución 
es imposible.

Las traiciones también jugaron un importante papel. Los traidores 
siempre han aparecido cuando los pueblos se levantan para luchar por 
su destino. Héctor Amodlo Pérez y Mario Arquímldes Plrlz Budes son 
parte, la razón de los éxitos de las FF. AA. Ya el pueblo ajustará cuenta 
con ellos.

Pero frente a las traiciones de Amodlo y Plrlz, icuántos soportaron 
y soportan la tortura y la muerte con valentía y dignidad! icuántos mira­
ron la muerte de frente, sin vacilaciones, como auténticos revolucionarlos!

Frente a los pocos que se pusieron de espaldas al pueblo y a'la revo­
lución, muchos sólo abrieron la boca para arrojar a la cara de los verdu­
gos desprecio y rebeldía.

Y es su ejemplo el que debe gularno6 permanentemente. Mile9 de 
combatientes están presos en los campos de concentración del enemigo: 
el pueblo los liberará. No será un regalo del fascismo; será el fruto de 
la lucha continuada y sin concesiones del pueblo organizado.



jOue viva en la memoria del pueblo combativo el ejemplo de los lu­
chadores caídos!

¡Honor revolucionario para los que fueron más fuertes que sus tortu­
radores!

D E  A Q U I  E N  A D E L A N T E

El pueblo tiene planteado en duro desafío: o tomar el camino de las 
armas revolucionarlas para construir y defender la patria de Artigas, la 
de los explotadores, o convertirnos en una gran estancia al servicio de 
los gorilas brasileños. Llevamos ya un largo y sacrificado camino 
recorrido.

Las tareas fundamentales del pueblo son multiplicar los esfuerzos or­
ganizativos para luchar, en las fábricas, en los centros de estudio, en los 
barrios, en los cantegrlles, en los pueblos, en el campo, utilizando todos 
los medios contra el enemigo, desgastándolo, hostigándolo, no dejándolo 
descansar, combinando todas las formas de lucha.

Las últimas experiencias, incluida la huelga contra la Dictadura, de­
muestran que la Revolución, además de necesaria, es posible en nuestra 
Patria. Demorar este objetivo es desandar el camino recorrido.

Habrán diferentes situaciones en este proceso. Estaremos con todas 
aquellas posiciones políticas que signifiquen un avance del proceso revo­
lucionario. Pero esto no será posible a través de un camino de conce­
siones al enemigo. Esta lucha no admite exclusiones de nadie que esté 
realmente dispuesto a romper con la dependencia de Norteamérica, a 
quebrar el espinazo del latifundio y eliminar la opresión del pueblo por 
la oligarquía.

El objetivo siempre ha sido el mismo y lo reafirmamos hoy: NO ES 
MEJORAR EL REGIMEN, SINO DESTRUIRLO, para forjar y construir una 
nueva sociedad dirigida por los trabajadores.

Y ésta es tarea de todo el pueblo en su conjunto.

I O R G A N I C E M O S  LA G U E R R A  P O P U L A R  
C O N T R A  D IC T A D U R A  F A S C I S T A !

¡L A  P A TR IA  N O  S E R A  B R A S IL E Ñ A !

¡L IB E R T A D  O  M U E R T E !

M O V I M I E N T O  D E  U B E R A C I Ó N  N A C IO N A L  
( T U P A M A R O S ) .  J U U O  D E  1973

(De Milltancla, Buenos Aires, Nf 9, 9 de agosto de 1973)



CARTA ABIERTA A
BORDABERRY

U s t e d  lo ha dicho, señor Bordaberry: "el momento no es de enga­
ño”; pero, por eso mismo, hay que ser veraces en cuanto se dice. Un de­
creto sobre la prensa nos prohíbe atribuir propósitos dictatoriales al Poder 
Ejecutivo y nos pareció y nos parece que el decreto sobra: porque no es 
tarea de la prensa atribuir propósitos a personas ni a instituciones, sino 
informar sobre los hechos para que los lectores se formen opinión. Tam­
bién es cierto que sobre muchos hechos no se puede informar, según 
resulta del texto del decreto aludido, escrito a contrapelo del artículo 29 
de la Constitución; pero algo es algo y la opinión se forma, aunque más 
no sea apoyada sobre una parte de los hechos. No es bueno; pero peor 
es nada y por eso seguiremos con la mención de los hechos.

Usted, señor Bordaberry, pidió a una delegación de profesionales uni­
versitarios algo preciso: "lleven de aquí la más absoluta convicción sobre 
la pureza de mis intenciones”. Hay jueces de fútbol — y usted fue un 
buen back derecho—  que sancionan severamente las infracciones, apli­
cando el criterio de que "con la Intención basta"; pero en política la in­
tención no basta y son los hechos, los porfiados hechos, los que definen 
una trayectoria, los que permiten — inclusive—  formar convicción sobre 
la pureza de las intenciones. En la entrevista con los delegados de la 
Agrupación Universitaria usted hizo referencias a los últimos 28 años de 
la historia del país (1945-1973); pero su interpretación alteró gravemente 
los hechos y confundió en su planteo causas con efectos y viceversa.

De sus referencias surge que “hasta los años que siguieron al fin de 
la segunda guerra mundial, éramos una sociedad feliz que aprovechaba 
los excedentes que la naturaleza generosa nos había prodigado y que otros 
necesitan"; pero no es así: los excedentes nunca fueron regalo de la na­
turaleza, sino producto del trabajo humano; la "sociedad feliz" fue una 
sociedad que dejó, en grandes mansiones, pruebas de la opulencia de unos 
pocos, y en estadísticas de ¡nfectación tuberculosa, de mortalidad infantil 
y de analfabetismo pruebas de la miseria de otros muchos. Hace más 
de cien años que, acertando y equivocándose y siempre corrigiendo sus 
errores, los trabajadores crearon sindicatos para defender el derecho del 
que trabaja a una vida decorosa y digna, tal como se ha escrito en un 
artículo constitucional que el decreto del 4 de julio ha borrado.

Hubo entonces — no sería honesto olvidarlo—  reaccionarios resecos 
y fascistas que identificaron a los sindicatos, a los consejos de salarios y 
hasta a los aumentos de salarios con el comunismo; pero la historia se 
los llevó por delante. Y hubo también, en la historia de este país, políti­
cos que se llamaron José Batlle o Luis Batlle, Carlos Roxlo o Luis Alberto 
de Herrera que indicaron a sus partidos la necesidad de conversar con 
los sindicatos, que no rehusaron conversar ellos mismos con los dirigen­
tes sindicales. Desde 1946 los sindicatos obreros (puede verse en el 
archivo del que fuera Ministerio de Industrias y Trabajo) decían que "nues­
tra riqueza ya no era suficiente para mantener el nivel interno de exi­
gencias de una sociedad desarrollada y creciente", como usted, señor 
Bordaberry dice ahora. 27 años después.



También con usted tuvimos ocasión de discutir este tema, cuando 
ambos integramos la Junta Nacional de Lanas y cuando usted formaba en 
la legión de los ilusos que creyeron en la reforma cambiaría y monetaria, 
en la iniciativa privada y en el comercio y el cambio libre, como remedio 
para nuestros males económicos. Las causas del estancamiento, que tan 
tardíamente usted reconoce ahora (con los nombres de "desequilibrio”, 
"inflación" o "crisis") son estructurales y tal como no los eliminó antes 
la reforma cambiarla, ni después la subordinación del Frigorífico Nacional 
a los frigoríficos privados, ni más tarde la concentración del ahorro na­
cional para servir a banqueros y a algunas empresas privadas, tampoco 
las eliminará ahora la inversión de capital extranjero, ni la legislación 
dictada contra los sindicatos con la esperanza de facilitarla.

La protesta obrera no fue la causa del estancamiento, sino su efeto. 
Lo que usted llama "acción del comunismo" fueron las manifestaciones 
y los paros realizados por ciento de miles de trabajadores orientales, 
reclamando siempre "soluciones a la crisis", una crisis estructural, puesta 
de manifiesto ya en 1947, disimulada por los efectos de la guerra de 
Corea, pero sobre cuya permanencia nadie discute desde 1955.

Esa crisis, que ha degradado los salarlos y mantenido un alto índice 
de desocupación; esa crisis, que ha heco emigrar a miles de compatriotas 
técnicamente calificados para servir al país, esa crisis parece un buen 
negocio para los que ocupan puestos de gobierno y se desempeñan en 
mantener vigentes sus causas: un sistema de tenencia y uso de la tierra, 
que Artigas había cambiado en 1815 y que el invasor extranjero resta­
bleció después de 1820; un sistema bancario privado, que filtra hacia el 
extranjero los excedentes creados por el trabajo nacional; un sistema de 
contralor privado, ollgopóllco y extranjero, del comercio exterior, agravado 
con las limitaciones Impuestas al Frigorífico Nacional, en el momento 
menos oportuno, porque era el más propicio para su recuperación.

Mientras este triple sistema Impere sobre la economía nacional, esta­
remos condenados — como país—  al estancamiento y usted, señor Borda- 
berry, lo sabe. Desencadenan en el país la más feroz lucha de clases los 
que se aferran a la conservación de ese sistema que, en loa aspectos 
relativos a la propiedad de la tierra, es una cruda Imposición del Invasor 
portugués, puesto a partir de 1820 a destruir el sabio sistema de los re­
partos artlgulstas, con los cuales, y de haberse consolidado, nada tendría 
que envidiar la América del Sur a la América del Norte. No es la "acción 
del comunismo" la causa del estancamiento; en este país, donde ni los 
comunistas reclaman medidas comunistas; la causa del estancamiento es 
la acción de los que se han empeñado en mantener ese triple sistema de 
dependencia económica, sistema que redujo los avances hacia la Inde­
pendencia cumplidos en las tres primeras décadas del siglo.

Comprendemos que sea difícil renunciar a un sistema de valores en 
e| que se ha creído sí, por simple y casual añadidura, ese sistema pro­
porciona beneficios materiales o posición privilegiada; pero cuando se 
asume responsabilidad por el país entero, son los Intereses del país los 
que deben primar por sobre los Intereses personales. El triple del lati­
fundio. la banca privada y el comercio exterior bajo contralor extranjero,
son las causas del estancamiento nacional, que hoy se expresa en expor­
taciones de carne y lana cuyo volumen físico se reduce, y, en la verdadera 
vergüenza de las Importaciones de alimentos de zona templada (trigo, 
pescado, cerdos, etc.). Por mucho que se le ponga el hombro, el Uruguay 
no marchará mientras es triple sistema de opresión económica esté en 
vigencia.

No tiene sentido nacional suprimir libertades y retacear derechos para 
mantener ese triple sistema antinacional. Menos sentido tiene aún pre­
tender la creación de un ordenamiento institucional permanente, que sirva 
a esos miamos fines de consolidación del estancamiento nacional. Porque



créalo, señor Bordaberry: usted no propuso a los universitarios que lo 
visitaron ningún desarrollo nacional. 1) Desarrollar el agro (sin tocar los 
latifundios) es lo que se pretende hacer sin resultados desde 1948, con 
el Instituto de Colonización. 2) Arreglar caminos y calles rotas, es una 
simple conservación de infraestructura. 3) Utilizar mejor los recursos 
destinados a la salud, es algo que no se ha hecho hasta ahora por simple 
Incuria del Poder Ejecutivo, contrariando con esa Incuria propuestas con­
cretas de las organizaciones representativas de trabajadores y de profe­
sionales. Esos tres puntos son (casi, casi) una Invitación a no hacer nada, 
a dejar que todo empeore.

Y que no se culpe, después, a la Constitución. Cuando se proyectaba 
la actual, los que no creíamos en la eficacia de “ la soledad de una res­
ponsabilidad que no es compartible“ (como usted dice en su declaración, 
con olvido del CONESA) reconocemos que esta constitución dio al Poder 
Ejecutivo todo, y más, de lo que necesitaba, para conducir dentro de 
marcos constitucionales y legales. Basta un ejemplo: todas las preocu­
paciones contenidas en los comunicados 4 y 7, cabían en un solo proyecto 
de ley de urgencia, que — si usted lo hubiera enviado en marzo—  sería 
ley en Junio, hiciera lo que hiciera el Parlamento. Pero usted no envió 
tal proyecto de ley de urgencia, sin dúda porque pensó que otras cosas 
eran más urgentes.

No nos cansaremos de repetirlo: hubo siempre voluntad de los sindi­
catos obreros para resolver, con criterio nacional y patriótico, los proble­
mas del país. Le desafío, señor Bordaberry. a citar un solo hecho que 
pruebe lo contrario. Nosotros podemos citar muchos hechos que prue­
ban nuestra afirmación: 1) Convocatoria a un Congreso de Economía Na­
cional. en 1945, para elaborar planes de post-guerra. La convocatoria ‘fue 
desestimada por los que creían en la iniciativa privada y en el crédito 
extranjero. 2) Trabajos presentados a la Comisión Especial de la Indus­
tria Textil, en 1946/47. para planificar su desarrollo futuro, que se consi­
deraba Inevitablemente ligado al desarrollo agropecuario. 3) Propuesta 
sobre política económica dirigida al Consejo Nacional de Gobierno, en 
1958, orientada sobre todo a cubrir la retirada de los frigoríficos extran­
jeros. 4) Llamamiento del congreso constituyente de la Central de Tra­
bajadores a todas las Instancias de los poderes públicos, en 1961, para 
advertir sobre los efectos negativos de la reforma cambiarla y monetaria 
y de la primera carta de intenciones el Fondo Monetario Internacional. 
5) Propuestas al Parlamento del Congreso Obrero Textil y la Federación 
de Obreros en Lanas que dieron base a la ley de 1963, sobre exporta­
ciones lanares, en cuya elaboración usted trabajó como senador y en la 
que se negó a Incorporar una disposición (prohibición de exportar lanas 
suelas) que después debió adoptar como presidente. 6) Concurrencia y
propuesta programática al Consejo Nacional de Acuerdo Social, en 1965, 
para que se introdujeran cambios en la política económica, jamás consi­
derada por los representantes oficiales. 7) Propuesta básica presentada 
al Grupo Tripartito de Trabajo, en 1968, para ordenar la política salarial 
(unificar fechas y categorías, etc.) y rectificar la política económica. 8) In­
numerables propuestas presentadas a la Coprin, desde 1968, para fomen­
tar el desarrollo de industrias nacionales, jamás atendidas seriamente por 
tal organismo: cancerbero celoso de los salarios y dispensador generoso 
de los precios.

Sabemos que esta enumeración no agota la lista posible de proyectos 
concretos, procedentes de los sindicatos obreros y desatendidos por su­
cesivos gobiernos; pero de una cosa estamos seguros: ni usted ni nadie 
podrá ver en esas ni en otras propuestas ninguna segunda intención anti­
nacional, ninguna forjna de extranjerización. la califique usted con el matiz 
ideológico que la califique. El triste espectáculo del estancamiento na­



cional. descrito ahora por usted-ante los universitarios, confirma en cam­
bio que los trabajadores tenían razón cuando advirtieron, desde 1959, con­
tra los efectos antinacionales de las recetas que nos aconsejaba o nos 
imponía (según el caso) el Fondo Monetario Internacional.

Ni los sindicatos, ni las fuerzas populares que se hicieron eco en sus 
aspiraciones, trabaron el funcionamiento institucional. Si hubo y hay en 
el país violencia, la causa primera está en el desencuentro registrado 
entre las constantes de la política del 98 % — o más—  de sus habitantes. 
En 1959. cuando se discutían en la Junta Nacional de Lanas los términos 
de la política económica, que entonces se iniciaba, nos atrevimos a decir 
allí que la persistencia en esa política haría verdad el viejo dicho, atri­
buido a Máximo Pérez, el caudillo de Soriano: "se sublevó el gobierno". 
Lamentamos el acierto de la previsión, confirmado por su contestación 
a los universitarios.

HÉCTOR RODRIGUEZ 
(De Respuesta. Montevideo. Nf 17, agosto de 1973)
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En 1962, el hoy extinto Ing. Julio Mel- 
nick, por entonces Jefe del Grupo Asesor 
de CEPAL en Uruguay, en la tarea de 
colaborar eh la elaboración de un Plan 
Nacional de Desarrollo, nos dijo: “El pro­
blema del Uruguay es que es un país 
que no ha tenido problemas y no está 
preparado para afrontar los que se ave­
cinan".

Introducción

Los problemas que afloraron en la eco­
nomía y la sociedad uruguaya en la dé­
cada de los años sesenta, han derivado 
en la actual predominancia de las ¡deas 
y poiíticas neo-liberales. En el orden po­
lítico y en el orden económico esa co­
rriente se ha arrogado la opción y la 
responsabilidad de encontrar el camino 
de la superación de la aguda crisis que 
padece el país.

En este trabajo se dan razones para 
demostrar que el camino por el cual esas 
concepciones han introducido al país, no 
sólo no lo llevarán a superar su crisis 
sino que lo postrarán para siempre en la 
dependencia y en la despersonalización 
como nación. En lo que se lleva de tran­
sitado por ese camino, ya el fracaso del 
neo-liberalismo es evidente y sobre ello 
este trabajo aporta pruebas.

1. La imagen histórica del Uruguay

1.1 Puntos de apoyo del proceso de desarrollo

Nuestro país se organizó, creció y al­
canzó determinados niveles de desarrollo 
bajo el signo de un modelo capitalista 
muy dependiente de la economía inter­
nacional.

Lo primero significa que la responsa­
bilidad básica en la administración de 
los recursos productivos del país, siem­
pre radicó en el sector empresarial pri­
vado agrario e industrial, por estar en 
manos de intereses privados la inmensa 
mayoría de los medios de producción. 
Esto quiere decir que la evolución del 
crecimiento productivo del país, la ade-



cuación del nivel de producción real del 
país, a las posibilidades potenciales de 
sus recursos naturales, la eficiencia y los 
niveles de productividad alcanzados en 
sus distintas etapas de desarrollo, depen­
dieron siempre de la habilidad o interés 
de las clases propietarias o capitalistas 
nacionales.
Esto es muy importante. Hay que se­

ñalarlo. Es un hecho objetivo. Las críticas 
a lo que no se hizo de eficiente y de pro­
ductivo y a lo que se avanzó o se dejó 
de avanzar desde el punto de vista del 
"Uruguay empresa productiva”, hay que 
centrarlas en los administradores de los 
recursos del país. El sistema capitalista 
en el caso de nuestro Uruguay, siempre 
tuvo la responsabilidad de la administra­
ción de esos recursos. Los propietarios 
privados fueron el eje de la actividad 
productiva del país.

En tal organización del proceso pro­
ductivo la clase trabajadora nunca fue 
más que un elemento de costo en los 
presupuestos de producción de las acti­
vidades privadas y la clientela compra­
dora de los productos de esa actividad, 
cuando ella y el comercio estuvieron en 
auge por el desarrollo de !a economía 
interna del país. La clase trabajadora, en 
el marco del liberalismo político, fue do­
tándose paulatinamente de organización 
y, con variable eficacia, actuó siempre 
como grupo de presión en el proceso. 
Reclamó su participación en los resulta­
dos de la actividad productiva y su cuota 
en el reparto del creciente ingreso nacio­
nal. Pero nadie la puede responsabilizar 
y hacer pagar por los errores cometidos 
en h organización, el funcionamiento, la 
tecnología o en las soluciones que se 
dieron al país desde el punto de vista 
de su programación productiva, ni de sus 
relaciones comerciales o financieras in­
ternacionales. En este aspecto, los traba­
jadores y las clases populares nunca tu­
vieron el control, el "gobierno” del país, 
y no tienen responsabilidad en lo que fue 
su conducción.

Lo segundo, la dependencia económica 
internacional, constituye el otro ingre­
diente fundamental de la realidad histó­
rica de nuestro proceso de desarrollo. En

efecto, primero en la dependencia co­
mercial de Gran Bretaña, compradora de 
nuestras carnes, vendedora de los bienes 
manufacturados que Uruguay importaba 
y siempre estableciendo los precios de 
ambos procesos comerciales. Luego, sin 
desplazar a la dependencia comercial, la 
dependencia tecnológica de nuestro pro­
ceso de desarrollo industrial interno. 
Después, la dependencia financiera —que 
sin alterar las dos anteriores líneas de 
dependencia— adquiere significación al 
paso que crece la asfixia de la crisis na­
cional. Y por último —junto a todo lo 
anterior— la creciente dependencia di­
recta de nuestras industrias a estructuras 
empresariales extranjeras, o sea la des­
nacionalización de nuestra estructura 
productiva. La única alteración en este 
proceso de permanente y creciente de­
pendencia, se produce cuando Gran Bre­
taña es sustituida por los Estados Unidos, 
en su papel hegemónico dentro del sis­
tema capitalista internacional.

En estos dos puntos de apoyo de inte­
reses: las minorías capitalistas naciona­
les y la hegemonía capitalista internacio­
nal, se movió el proceso económico de 
crecimiento y desarrollo del país. Ambos 
sectores de intereses —con contradiccio­
nes mayores o menores entre sí, pero 
siempre vinculados—, acumularon aho­
rros y concentraron capital, y drenaron 
para el exterior importantes porcentajes 
de nuestro ingreso nacional a través del 
sistema de precios de intercambio comer­
cial; de royalties; de intereses; y de ga­
nancias directas empresariales.

Bajo el control de esos intereses es 
que se dio el particular desenvolvimiento 
del Uruguay y su ulterior derrumbe.

1.2 Caracterización del desarrollo y su crisis

Una etapa de crecimiento hacia afuera 
hasta 1930, con una exitosa gestión en 
comercio internacional en los rubros 
agropecuarios de exportación y la indus­
tria frigorífica. Con un bajo nivel en las 
restantes actividades industriales. Con 
excelentes resultados en la rentabilidad 
de los ganaderos; el comercio de expor-



tación; el comercio importador de bienes 
de consumo. Con un Estado en buena 
posición financiera derivada de la impo­
sición al comercio exterior y la propiedad 
inmobiliaria y dedicado a la creación de 
obras de inf.aestructura básica —princi­
palmente de vialidad— para apoyar la 
gestión productiva privada.

Una etapa de crecimiento interior de 
1930 a 1950 derivada de los efectos de la 
crisis mundial de 1929 y el advenimiento 
de las concepciones económicas protec­
cionistas de las actividades industriales 
nacionales. Estas corrientes de política 
económica nacidas para solución de los 
problemas de la economía de los países 
dominantes, son aplicadas también en 
países dependientes como el nuestro y 
generan el proceso de desarrollo de nues­
tra industria nacional. Los sectores pri­
vados que abordan esa actividad produc­
tiva io hacen en la perspectiva exclusiva 
de atender el mercado de consumo in­
terno y sostenidos por el proteccionismo 
arancelario, sin mayores preocupaciones 
tecnológicas en relación a calidades y 
costos competitivos con los mercados del 
exterior. El papel del Estado fue funda­
mental para despreocupar a los empre­
sarios industriales de los aspectos vin­
culados a eficiencia y productividad, en 
lo que hubiere sido el juego de las reg'as 
puras del sistema de competencia capi­
talista. En esta etapa se consolida la es­
tructura industrial y la de los servicios 
vinculados a esa actividad, se expande el 
sistema bancario y todo se cumple sin 
mayores contradicciones de intereses en­
tre productores agropecuarios e indus­
triales.

Finalmente, la etapa de estancamiento 
y retroceso derivada de la crisis del co­
mercio internacional y el agotamiento 
del proceso de desarrollo interno. En esta 
etapa, ubicable en algunos síntomas des­
de 1950 y que sigue hasta fines de la 
década del 60, el sistema funciona en la 
inercia del período anterior, sosteniendo 
las expectativas rentables de empresa­
rios y productores con cargo a la concen­
tración de ingresos que genera la infla­
ción y al desarrollo especulativo de las 
actividades del sistema bancario y meca­

nismos paralelos. El Estado, expandido 
ya en la dimensión de sus servicios como 
consecuencia del período de desarrollo 
industrial, crece en esta etapa como ins­
trumento generador de ocupación, en sus­
titución de la reducción de oferta de tra­
bajo por el cese de la expansión produc­
tiva. El crecimiento hipertrofiado de sus 
servicios, eleva sus costos sin mejorar 
su eficiencia ni el nivel de actividad y el 
déficit fiscal que ello provoca constituye 
un factor de agravación del proceso in­
flacionario de origen estructural.

En el transcurso de las dos primeras 
etapas: crecimiento hacia afuera y cre­
cimiento hacia adentro, gravitaron cir­
cunstancias coyunturales muy particula­
res, directamente relacionadas con la 
sensibilidad de nuestra economía a fac­
tores externos:

a) Las dos guerras mundiales tuvieron 
una incidencia favorable a Uruguay en el 
nivel de precios de sus rubros exporta­
bles básicos. La primera guerra mundial 
permitió la acumulación de ahorros en el 
sector ganadero y la capitalización del 
Estado para financiar sus programas de 
obras básicas. La segunda guerra mun­
dial, junto a los otros factores que señalo 
después, permitió financiar buena parte 
del desarrollo industrial y el desarrollo 
edilicio de Montevideo y de la faja de 
balnearios del Este;

b) Las mismas guerras, al limitar las 
posibilidades de compras en el exterior 
—principalmente la segunda guerra mun­
dial— coadyuvaron en el proceso de in­
dustrialización para sustituir importacio­
nes;

c) La segunda guerra mundial tam­
bién provocó la afluencia de capitales 
extranjeros como refugio de la situación 
política europea y posteriormente se pro­
dujo una afluencia similar de capitales 
argentinos en busca de resguardo ante el 
populismo peronista (1946-1955). Esos ca­
pitales se radicaron, principalmente en el 
sistema bancario. Apoyaron indirectamen­
te la financiación general del sistema y 
provocaron, junto con los demás factores 
enunciados, el sobredimensionamiento 
del sistema bancario, que llegó a tener



funcionando a 70 empresas en un país 
con apenas 2,8 millones de habitantes.

Estos factores accidentales que apoya­
ron el dinamismo del proceso de creci­
miento, fueron ajenos a la espontánea 
condición de la estructura productiva 
uruguaya. Sin embargo, en la etapa de la 
industrialización, se sumaron a los efec­
tos mámicos del propio proceso indus­
trial.

En la segunda mitad de la etapa de 
desarrollo hacia adentro, a partir del año 
1940, se configura en el país una situa­
ción de gran holgura financiera y se con­
solida la estructura productiva industrial 
interna.
1.3 El desarrollo social diferente al resto de 

América Latina

Es en esa etapa, en que se cuantifica 
la dimensión del proletariado y crece la 
organización sindical. En ella culmina la 
caracterización de un marco muy particu­
lar de relaciones entre las clases socia­
les y la organización de la superestruc­
tura política e ideológica que caracteriza­
ron al país en su auge.

Se puede decir que, con las facilidades 
financieras creadas por las coyunturas 
favorables a su proceso de crecimiento 
económico, el Uruguay estableció fas ba­
ses de su desarrollo social diferencial del 
resto de América Latina.

ti Estado, en la etapa de crecimiento 
hacia afuera (1900-1930), sin contradic­
ciones mayores con los grupos dominan­
tes agropecuarios, pudo establecer las re- 
gu^ciones del sistema laboral y normas 
de .seguridad social que pautaron la or­
ganización del proceso industrial inci­
piente. No había entonces estructuras in­
dustriales poderosas —salvo las empre­
sas inglesas—, y la industria nacional ar­
tesanal que se gestaba bajo el impulso 
de inmigrantes europeos —consustancia­
dos en general con los planteamientos 
políticos de la lucha social que por en­
tonces se daba en Europa—, no plantea­
ba obstáculos a esas normas y regula­
ciones.

Las normas laborales de seguridad so­
cial (jubilación y pensiones) y la expan­

sión de servicios públicos: educación y 
saiud, se pudieron estructurar en el país 
—en esta etapa— sin afectar la base eco­
nómica de los sectores dominantes y co­
mo expresión de un planteamiento de po­
lítica noeral en lo económico productivo 
y de amplitud social en lo distributivo.

Después, sobre las bases socio-legales 
referidas y creadas en el periodo anterior, 
se vertebra el desarrollo industrial en el 
período de crecimiento hacia adentro 
(1930-1950). El proteccionismo arancela­
rio y la favorable posición financiera de 
la coyuntura de guerra y postguerra (1940- 
1950), permitió esconder la agudeza na­
tural de las contradicciones de clases y la 
sustituyó por conflictos económicos en 
que empresarios y trabajadores regatea­
ban su participación en el reparto del 
aumento de ingresos que generaba el 
crecimiento. Mecanismos legales como el 
sistema de Consejos de Salarios, para la 
previsión anual de los sueldos y salarios, 
con el Estado representado en calidad de 
"neutral”, daban organicidad a este régi­
men de conciliación de clases que la hol­
gura del sistema permitió. Obreros, em­
pleados, funcionarios públicos se con­
fundieron en niveles de confort de clase 
media y consolidaron una serie significa­
tiva de conquistas sociales a través de 
las luchas sindicales que, salvo excepcio­
nes sectoriales, lograban objetivos nego­
ciados.

Debe reiterarse, empero, que la gravi­
tación sindical por la vía de la "presión 
para el reparto” no significó nunca la 
participación popular orgánica en la es­
tructura del poder político o económico, 
sin perjuicio de que la "presión social” 
con resultados debe aceptarse como una 
forma de presencia en el proceso.

La precedente caracterización econó­
mico-social se dio en un marco muy am­
plio de liberalismo político, ideológico e 
informativo. El enfrentamiento ideológico 
de clases se dio siempre, pero —con ex­
cepción del período de dictadura de 1933 
a 1938— el proceso político del país se 
caracterizó por su funcionalidad demo­
crática. Este liberalismo conformó, ¡unto 
con la distensión social del nivel de in­
gresos y la concentración urbana del pro­



ceso industrial, las especiales caracterís­
ticas de la sociedad uruguaya: una socie­
dad abierta en sus formas de relación, 
en el valor de la dignidad personal, y en 
su conducta permanentemente reivindi- 
cativa de derechos sociales e individua­
les.

1.4 La particular gravitación del Estado y el 
dualismo Montevideo-Interior

En la descripción de la imagen históri­
ca, hay dos aspectos que merecen una 
referencia especial:

a) La participación del Estado tuvo, 
en el proceso del desarrollo histórico, una 
influencia significativa. Ya señalamos có­
mo, por la respuesta del sistema fiscal, 
por la acumulación de ahorros del siste­
ma de seguridad social y por su capta­
ción de ahorro privado —esto último en 
la etapa de crecimiento hacia afuera—, 
el Estado expandió sus actividades con 
servicios y obras públicas. Su expansión 
empresarial debe analizarse antes que 
como nacionalizante, sólo como estatiza­
dos. Con excepción de su enfrentamien­
to al sector privado al estatizar el mono­
polio de bebidas alcohólicas destiladas, 
el resto de las actividades que abordó 
no significaron conflicto con la hegemo­
nía privada en las actividades producti­
vas. Tampoco enfrentó intereses extran­
jeros en la medida en que la refinación 
de petróleo (1931) fue negociada sobre 
condiciones dependientes del mercado 
abastecedor y del régimen de distribu­
ción de productos; los seguros nunca 
concretaron su nacionalización y la esta- 
tización de los servicios de transporte 
urbano, de ferrocarriles y de los servicios 
de agua satisficieron una necesidad de 
las empresas extranjeras —deseosas de 
salir de actividades sin rentabilidad— 
coincidente con los intereses del país.

La gestión estatal, con elevado nivel de 
participación en la actividad económica 
global, fue básicamente un apovo al de­
senvolvimiento de las actividades priva­
das. Nunca se dirigió a superar la hege­
monía de estas actividades en la conduc­
ción y manejo económico del país, ni la

dependencia externa en sus diferentes 
formas de expresión..

b) La especial distribución territorial 
de la actividad económica y de la pobla­
ción, que fue consecuencia de las carac­
terísticas especiales de la estructura y 
forma de producción. En efecto, la pro­
ducción latifundista agropecuaria y el 
crecimiento hacia afuera, iniciaron la 
concentración de actividades en Monte­
video, centro de las actividades de ex­
portación y comerciales vinculadas. El 
desarrollo industrial se concentró ulte­
riormente en ese polo de actividad, prin­
cipalmente por la dependencia de la ac­
tividad industrial de la importación de 
equipos, materias primas y de combusti­
bles y abastecimientos. En los centros 
urbanos del interior, con enormes dife­
rencias cuantitativas respecto a Monte­
video (la capital del país con poco más 
del millón de habitantes, representa el 
45% de toda la población del país, no 
existiendo ningún otro centro urbano que 
llegue a los 100.000 habitantes), se produ­
jo también una concentración poblado- 
nal complementaria por la expansión de 
los servicios públicos estatales.

La estructura física de actividades y el 
nucleamiento poblacional nunca supo de 
desarrollos zonales importantes, y man­
tuvo siempre la dualidad en los alcances 
de los efectos del desarrollo social entre 
los núcleos urbanos y el medio rural en 
detrimento de éste último. Esto provocó 
el vaciamiento poblacional del campo, 
llegándose al índice —profundamente atí­
pico para América Latina— de sólo un 
15% de población rural, en un país con 
16 millones de hectáreas laborables y 
cuya base económica esencial radica en 
los recursos agropecuarios.

En resumen, la imagen histórica del 
Uruguay hasta 1955, nos define un país:

1. Capitalista y con gran dependencia 
del sistema capitalista internacional.

2. Con un sistema de relaciones con­
ciliatorias entre las clases sociales que 
consolida bases avanzadas en el sistema 
legal laboral y social.

3. Con una estructura estatal amplia, 
diversificada y gravitante, que acompaña



y apoya sin contradicciones a los secto­
res hegemónicos de la economía.

4. Con el funcionamiento de normas 
políticas e ideológicas democráticas.

5. Con una particular dualidad en la 
distribución del desarrollo entre el medio 
urbano y el medio rural.

2. La razón del quiebre de la imagen 
histórica

2.1 Las causas intemas

En el orden interno, al cesar las cir­
cunstancias coyunturales que determina­
ron el crecimiento y desarrollo que cul­
minó en 1950, se descubrió que:

a) La organización de la producción 
agropecuaria, en manos del sector priva­
do y en particular la de los latifundistas, 
había privado al país de la posibilidad de 
una explotación eficiente y productiva de 
los recursos disponibles. Los niveles de 
producción, no obstante haber generado 
altas ganancias para los propietarios por 
el nivel de precios internacionales, por la 
concentración de tierras y por las políti­
cas gubernamentales, habían estado muy 
lejos.de las posibilidades potenciales 
—en comparación con padrones produc­
tivos internacionales— y no habían cre­
cido con el dinamismo que exigió el de­
sarrollo industrial interno, el consumo 
i. Jonal y la necesidad de incrementar 
el quantum de exportaciones para com­
pensar el deterioro del nivel de precios 
internacionales.

b) La organización de la producción 
inJ ustrial, en manos del sector privado 
y con el apoyo indiscriminado del sector 
gubernamental, no tenía posibilidades de 
expansión en el mercado externo por fal­
ta de nivel tecnológico y por sus bajos 
niveles de productividad y eficiencia. En 
el mercado interno había llegado a su 
frontera de expansión.

c) El requerimiento de insumos para 
la industria, más el grupo de bienes de 
consumo que de todos modos se tiene 
que importar, exigía un nivel de impor­
taciones mínimo, que los rubros exporta­
bles tradicionales —lana y carne— no cu­

brían por la disminución de sus precios 
y el estancamiento de los niveles físicos 
de producción. Ello inició el progresivo 
endeudamiento con el exterior.

d) Con los sectores productivos sin 
dinamismo y la crisis comercial externa, 
la economía inició su etapa de inestabi­
lidad que se manifestó en el fenómeno 
inflacionario. Los sectores económicos 
empresariales y productores, a falta de 
aumento real de su actividad, mantuvie­
ron por años sus niveles de renta median­
te el aumento de los niveles de precios y 
detrás de ellos, y en cierta medida con 
la anuencia patronal, los trabajadores 
buscaron la recuperación de sus salarios 
reales que se iban deteriorando. La deva­
luación monetaria (1959), para facilitar la 
colocación de las exportaciones y com­
pensar ingresos monetarios a los produc­
tores por la reducción de precios inter­
nacionales, acelera tremendamente el 
proceso inf'acionario estructural por la 
incidencia de la cotización del dólar en 
el valor de las importaciones para con­
sumo y operación industrial.

e) La recuperación de la economía 
europea y el golpe militar argentino anti­
peronista de 1955, sumado a la falta de 
motivación económica para permanecer 
en Uruguay, provocan la salida de los 
“capitales golondrinas” que se habían 
depositado en Uruguay como refugio de 
la segunda guerra mundial y del “peligro 
peronista”. Esto ayuda a desfinanciar el 
sistema económico y se suma a los fac­
tores anteriores para iniciar el proceso 
de la crisis bancaria que culmina entre 
1965 y 1970; y

f) La expansión compensatoria del 
gasto público, para paliar los efectos del 
estancamiento de la actividad privada, al 
desarrollarse en sectores no productivos, 
agrava —como ya diurnos— el proceso de 
inestabilidad sumando al ruedo inf'acio­
nario los efectos del creciente déficit fis­
cal.

2.2 Las causas externas

En el orden externo, durante los 20 
años que siguieron a 1950 se produjo la



activación y expansión de la industria 
europea y japonesa y se procesa la inva­
sión tentacular de los mercados de con­
sumo por parte de las empresas indus­
triales internacionales.

La tecnología industrial a nivel mun­
dial dio saltos mucho mayores que lo que 
se lograría por una mera reestructuración 
eficiente de nuestra propia industria. Tec­
nologías y escalas de producción se liga­
ron inmediatamente a los tamaños de los 
mercados consumidores y en ello está el 
secreto del surgimiento de los procesos 
de integración. Unificar los mercados na­
cionales de pequeña dimensión, para po­
sibilitar el desarrollo industrial moderno 
a través de la instalación y operación 
económica —y rentable— de los grandes 
complejos industriales. La instalación y 
montaje de la estructura en expansión 
del sistema empresarial internacional, 
requiere del apoyo financiero de un sis­
tema bancario integrado. Por ello, la ban­
ca internacional se localiza también en 
la zona a integrarse. Se asegura así, que 
además de los recursos de los propios 
complejos industriales invertidos para 
operar en los países de integración, par­
ticipe —en esas inversiones— el ahorro 
interno de los propios países al ser cap­
tado por la organización bancaria extran­
jera, que opera en los países subdesarro­
llados para ayudar al desarrollo de las 
empresas internacionales.

La tecnología y el desarrollo moderno 
industrial del sistema empresarial inter­
nacional requiere alta concentración de 
capitales. Esa concentración se encuen­
tra en los grandes grupos financieros de 
los países dominantes del mundo capi­
talista.

En el caso de América Latina este fe­
nómeno de captación del sistema empre­
sarial y financiero se dio con especial in­
tensidad desde la década de los 60. al 
mismo tiempo que se impulsa la inte­
gración.

La integración internacional general­
mente favorece a los países que al ini­
ciarse el proyecto tienen un mavor desa­
rrollo relativo y, además, tienen dimen­
sión de recursos considerables. Por eso 
la integración de América Latina favorece

a los países más poderosos del área (Bra­
sil, Argentina, México y Venezuela) y por 
esa misma razón es en esos países en 
donde se produce la concentración del 
capital internacional y la mayor capta­
ción empresarial y bancaria. Sin embar­
go, la captación empresarial y financiera 
también se da en los países menores, lo­
calizándose en las áreas productivas que 
son "viables de acuerdo a sus recursos y 
dimensión”, según las reglas de juego de 
las ventajas comparativas de las relacio­
nes capitalistas internacionales.

En nuestro país, esta tendencia del de­
sarrollo capitalista internacional ha sig­
nificado la ubicación del Uruguay en la 
categoría de ‘‘opción no favorable para 
inversiones significativas” por su tamaño 
físico, por su escasa disponibilidad de re­
cursos básicos y por la dimensión de su 
mercado de consumo de apenas 2,8 mi­
llones de habitantes. Eso determinó que 
en la mecánica de la solución económica 
capitalista, nuestro país no sólo no se 
haya ‘‘beneficiado” con nuevas inversio­
nes extranjeras —a diferencia de Brasil 
y Argentina—, sino que perdió vocación 
para la inversión de los propios capitales 
nacionales, que han estado sistemática­
mente huyendo para radicarse en uno u 
otro de los países vecinos.

Para la industria uruguaya, histórica­
mente diversificada y protegida para abas­
tecer la gran mayoría de las exigencias 
del consumo interno, el proceso de inte­
gración en medio de Argentina y Brasil 
—en las condiciones impuestas por el 
capitalismo internacional— significa arra­
sar con la mayor parte de la actividad 
existente. Ante la escala de producción 
de industrias que sirven a mercados de 
100 y 25 millones de habitantes, nuestras 
industrias no tienen condiciones de com­
petencia en una política de fronteras 
abiertas para la integración. Los empre­
sarios así lo han entendido y han ¡do 
guardando su sobrevivencia en la men­
guada actividad del mercado interno has­
ta recuperar sus vie>as inversiones, reen­
contrarse con su capital y orientarlo al 
exterior en asociaciones con compleios 
empresariales mayores.



En este enfrentamiento es 
sabido que el sector laboral lleva siempre 
las de perder, porque en la lucha econó­
mica: o acepta reducir sus ingresos para 
adecuar los costos de! empresario a los 
niveles de ganancia por éste esperados; 
o el empresario "levanta” su capital, le 
da otro destino a sus inversiones, cierra 
su empresa y los trabajadores pierden su 
fuente de trabajo.

La crisis permitió apreciar también con 
claridad, en qué forma las estructuras 
políticas gobernantes están alineadas con 
los intereses de empresarios y propieta­
rios. Ya no sobrevive la imagen del Esta­
do como “neutral” tercerista en los con­
flictos de intereses de clases. Cuando en 
la crisis se desata la lucha económica de 
las organizaciones laborales en lugar de 
aceptarla como legítima —como en épo­
cas anteriores— el Estado congela los sa­
larios y reprime la lucha de los trabaia- 
dores, o sea que se inclina —en aras de 
los problemas económicos— hacia la cla­
se empresarial a la que sirve.

Finalmente, la crisis permitió apreciar 
cómo la superestructura de liberalismo 
político, ideológico, sindical, cultural e 
informativo se resintió y le dio la espalda 
a las formas de convivencia tradicionales 
y arraigadas en nuestro Uruguay.

Como consecuencia de todo lo anterior, 
en 1971 la necesidad de un cambio radi­
cal f«ra el Uruguay hizo carne en "tirios” 
y "tróvanos”.

El punto de inflexión para las alterna­
tivas del Uruguay futuro tomó forma de 
disvuntiva política en 1971. cuando coin­
c id a  los acuciantes problemas económi­
cos con el despertar de la comunidad 
uruguaya.

En esa época, en el escenario de nues­
tro sistema capitalista todas las clases 
sociales coinciden en la necesidad de 
cambiar el Uruguay. Pero evidentemente 
los respectivos enfooues sobre el sentido 
del cambio están signados por sus inte­
reses de clase.

Ello se nota en los pasos que unos y 
otros fueron dando.

Por eiemplo. los intereses privados na­
cionales y extranjeros y los gobiernos oue 
protegen el sistema, iniciaron ya los trá­

mites para el cambio. Sus acciones más 
significativas se ubican en 1959 y 1968. 
En 1959, la reforma cambiaría y moneta­
ria —con la ruptura del modelo económi­
co proteccionista— fue el primer paso 
que dieron los intereses del exterior y las 
minorías nacionales para cambiar el pro­
ceso histórico del Uruguay en su imagen 
de relaciones económicas con el exterior. 
En 1968 las medidas económicas y polí­
ticas del régimen de Pacheco Areco —re­
distribución regresiva del ingreso; des­
trucción del proceso económico interno 
y decaimiento del sistema de libertades— 
marcaron una opción muy clara respecto 
al futuro del Uruguay.

Por su parte, los sectores populares y 
las organizaciones y grupos, que enarbo­
laban ia defensa de sus intereses, signa­
ron la acción política y sindical de esa 
época con hechos que anuncian a las cla­
ras el propósito de que dichos sectores 
no deseaban quedar marginados en el 
proceso de definición y construcción del 
Uruguay futuro.

En el orden de las ¡deas, por ejemplo, 
la realización del Congreso del Pueblo en 
1965, señaló un acabado compromiso 
ideológico y programático para el cam­
bio, desde el punto de vista de los sec­
tores populares. En el orden de la acción 
política y sindical los ejemplos se en­
cuentran en los compromisos reivindíca­
teos de la CNT*, en los planteamientos 
concretos de muchos gremios en lucha 
con respecto a medidas de fondo en la 
organización y propiedad del sistema pro­
ductivo, principalmente en lo referente a 
la erradicación del latifundio, y, final­
mente en los procesos de integración po­
lítica unitaria de corrientes progresistas 
en el Frente Amplio que produjo el quie­
bre de la estructura tradicional de los 
partidos políticos del Uruguay.

En resumen: nuestro país debió técni­
camente d3rse el cambio al iniciar la dé­
cada de los 50; las clases dominantes y 
los intereses extranjeros inician "su cam­
bio” al alcanzar la década del 60 y los 
sectores populares despertaron, empeza-
* Convención Nacional de Trabajadores.


